
emergencias 2003;16:173

173

Editorial

La Medicina de Urgencias es una especialidad que busca
su reconocimiento oficial, encontrando frecuentemente oposi-
ción por parte de colectivos que reivindican el lugar que los
urgenciólogos ocupamos. El debate sobre cuál es el especia-
lista más adecuado para trabajar en urgencias, mientras se re-
conoce la especialidad, es una discusión inútil y más bien ha-
bría que preguntarse qué especialistas deben formarse en el
Servicio de Urgencias. 

Sirva esta reflexión como introducción para recordar a
una persona ejemplo, que fue, de la versatilidad que hay que
tener en Urgencias.

En 1964 se inauguró la Clínica Puerta de Hierro, entonces
Centro Nacional de Investigaciones Médico-quirúrgicas de la
Seguridad Social. Al año siguiente se crearon los Servicios de
Medicina y Cirugía de Urgencias encargados básicamente de
la atención de los enfermos que habían sido atendidos previa-
mente en el hospital o eran remitidos con carácter urgente
desde otros lugares de España. Rafael Barbadillo García de
Velasco, internista formado en la Fundación Jiménez Díaz y
poseedor del entusiasmo, vitalidad y positivismo necesarios
para poner en marcha un nuevo concepto de la atención médi-
ca, se hizo cargo del Servicio de Medicina de Urgencias. Su
capacidad de adaptación a las nuevas formas hizo que esa
sección se consolidase como un servicio que realmente fun-
cionaba como un servicio de Medicina Interna que además
atendía a las urgencias médicas que acudían al hospital. Con
la evolución de la asistencia sanitaria, en 1977 se asignó a la
Clínica Puerta de Hierro un área para atención de Urgencias y
en 1990, a raíz del informe del Defensor del Pueblo, fuí nom-
brado Coordinador de Urgencias, que comenzó a funcionar de
forma independiente, y Rafael Barbadillo pasó a ser Jefe del
Servicio de Medicina Interna III.

Durante los 25 años que fue responsable de las urgencias
del hospital pasaron por su servicio decenas de residentes de

Medicina Interna que luego han sido Jefes de Urgencias, de
Medicina Interna, de Cuidados Intensivos, de Oncología, de
Cardiología, Directores Médicos y Gerentes de hospitales, to-
dos ellos con el poso que la urgencia les dejó y el espíritu
que él supo transmitirnos, basado en la alegría de vivir y la
capacidad de encontrar siempre el lado positivo de cada si-
tuación, sin lugar para desánimo al que tan frecuentemente
nos entregamos en el ambiente profesional que existe en ur-
gencias. Con él no había más remedio que convencerse que
siempre encontraremos la solución al problema que nos in-
quieta. Ese espíritu ha marcado en buena parte la forma de
actuar de los que nos consideramos sus hijos profesionales y
permitía animar y crear una sensación de paz en los enfermos
que atendía y que, de alguna forma, se declaraban incondi-
cionales de él. Para nosotros esa tranquilidad ante los proble-
mas ha permitido que nos resulte más fácil el enfrentarnos a
los problemas que nuestro trabajo nos plantea cada día y a la
vez ha hecho que consigamos un pleno desarrollo en nuestras
inquietudes profesionales a las que siempre dio todas las fa-
cilidades, sin la menor cortapisa. Esto le convertía en un "je-
fe" querido y tolerante del que aprendimos a acercarnos clíni-
camente al enfermo, con una sensibilidad exquisita hacia los
deseos y sufrimiento del paciente. De esta forma, su impron-
ta o la de Urgencias, ya que el binomio Barbadillo-Urgencias
fue durante mucho tiempo inseparable, se ha extendido por
amplias zonas de nuestro país como una diáspora de lo im-
portante que puede ser la formación en urgencias para el ade-
cuado desarrollo de la actuación médica en la mayoría de las
especialidades.

Rafael nos ha dejado pero su recuerdo siempre estará pre-
sente entre nosotros.
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